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LA UNION LIBERAL 

PUBLICACIÓN QUE SE REPARTIRÁ EN LAS VELADAS 

QUE CELEBRA LA SOCIECAD 
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1-" PARTE 
Himno á la libertad por la or­
questa LA CATALANA. 
Apertura de la sesión por el Sr, 
Presidente. 
Sinfonía LUCLi DI LA MERMO-

on. 
Lectura de la poesia V HOS-
TATJE DE LA CARITA T de J. 
Barbany leída por el Sr. Renom. 
Disertación sobre LA EDUCA-
ClO SOCIAL por el Sr. Vidal 
Jumbert. 
Disertación de los alumnos y jn-o-
fesor de la Escuela libre de esta 
villa Sres. Romanó, Masip L'ujol, 
PuÍQüutta y Carreros sobre te­
mas raricdos. 
Serien oral tn la que temarán 

parte ios Sres. Cubells, Delluxis-
ta, y además los distingvídcs 

oradores Sres . Careaga\ Avila, de 
Buen, Salas Antón, y Sol y Ortega. 

2-" PARTE 

Se pondrá en escena el drama catalán 
en 3 cutos y en verso de D. E. Vidal 
Valenciano. 

TAL FARÁS-

m TRIARÁS 
desempeñado por la Sta. Llonch, y Sres. 
Puig, Rencm, Pujol, Allanday Cancf 
lias. 

NOTA: En los entreactos del dramm 
la orquesta LA CATALANA'eieeuiarálos 
celebrados walses uMiss Belycl^) «£• 
Mai<carita)) y cEl dúo de la Afncanay). 

A las 8 y inedia. 
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ECO DE «L^ UNION LIBEBAI » 

UN RECUERDO 

Lo es para los habitantes de esta tnorigirada vi­
lla, y triste por cierto, el 17 de Enero 1875. 

Infausta noche, ten >que las hordas salvajes rom­
piendo el freno sí es que lo tenian, penetraron en 
€Sta pacifica población sin la menor resistencia, 
y atrepellando el hogat sagrado de la familia, en 
donde jamás el mis pequeño obstáculo habla que-
brautado la paz y felicidad, ellos, los defensores de 
un altar y trono, que al primero maldecían, y des-
honrabaii él éegündó,'llenaron de luto y desolación 
á mulares de familias que momentos antes les son-
ñera la dicha y-felicidad. 

Recuerdo triste si, pero quí comí todo-; .o> 
grande^ males, el tiempo esencargado da boirarlos 
de la mente de nuestros convecinos, y por ello se 
notátcsa íriá'lda.d en»:taníaciago ci»,-cuando por su 
recuerdo.ypofilas, infamias cometidas en tan me­
morable fecha, teridria que vivir perenne en nues­
tro corazón, é inculcar á nuestros htjos las ideas 
santas de la libertad, para que las d íml s j'jaera-
ciones que nos sucedan, al menos sepan honrar, 
mejor que la presente esa ecatombe que ha sido 
tm í>i^rftt; [lata'ta historia pblitida de Granollers. 

^Üanlos, hb solo preseoeiaron aquellos hechos, 
fi que, después fueron rehenes de aquellos ban­
didos? Muchos, y por cierto que algunos de ellos 
han bajado á la tumba á la flor de su juventud, á 
consecuencia de las penalidades y sufrimientos 
d e que fueron objeto duíante "su cautiverio . 

V sin embargo, es lo que decimos, ni los que 
ueron lehehes', ie acuerdan de tan aciaga jornada 

ni tampoco los q'üe escaparon con vida aquella tío-
che, tratan <íe ^conmemdrarla. 

Nosotros que aborrecemos tales aetos de barba­
rie, protestamos una y mil veces de aquellos atro-
pelkw-infames^conságrando .m cariñ jso recuerdo 
á Igs márliresque rucumbiero;i en tati memorable 
fecha. 

Por eso nuestra querida AsQoiacior, hicicnJose 
interprete de los sentimientos liberaleá que á todos 
sus socios animan, toma una parte muy activa en 
est» fiesta de dolor, y prepara esta noche una vela". 
da importantísima, qne á la vez que sirva de re­
cuerdo á tan infausta fecha, conmemore también 
el o." aniversario de su fundación. 

Niiestro mas síricero aplauso á «La Union Libe-
raU representada por su digna Junta de Gobierno 
por sus esfuerzos en pi6 de l-i Libertad, y, á las 
víc'imas inino'a''l i»̂ , en d?ien--a .le la ~a .ta caas a 
<]'• ¡iio^-o'-o. ui. ,• ri'> "ciíetrlo 

.o.ic. • . / ií i,'i"<J 1S94. 

¡Pobre Dolors! 
Sempre que anavaa l cementíri 'm c r i d a v a l a 

atenció una tomba al ras de | t e r r a . En u n a 

creu, pintada de b land í , descolorida pél t e m -

ps, s' hi mitj llegía: 

17 de Janer de 1875 

¡POBRE DOLORSI 
E a aquesta iascripció hí vaig e n t r e v e u r e u n 

poema de dolor; a l g o d ' aquestas páginas t r i s -

tas y dolorosas que casi sempre 's t roban en t re 

las fullas del llibre ds la passió humana. 

Vaig indaaar , y hm-i aqui la his toria . 

La DIJ1O;> qu-.< així^ •' iuomenava lo s e r 

enterra t en aquel la t«>m ;», « r̂a una uoya d ' u n s 

17 anys, pita, prima, be;» iVta, guapa, en u n a 

paraula . Est imava á n' en Pa te t , jové manya . 

Aquest ton son amor era p e r l a Dolots . Abdós , 

donchs, s' estimavan, y de veri tat . J a s' haur ían 

casat , pero la guerra 'Is ho destorbava. Y que 

llarga n' era aquella guerra. May s' acabava. T o t 

ho tenían disposat per quant no h¡ haur ia ca r -

líns. Los pares d' eil, qu' eran uns compare t s 

de Llerona , lo p lan tar ían de manya, y e l la fen 

de modista, qui 'Is empata r ía la basa . 

Mes per sa dissoi t vingué 1' any 75 y ab ell 

aquella terr ib le nit del 17 de Janer . 

IQuide Granollers no k recorda aquella ni tí 

La Dolors vivíy ab sa mare, apí'op del Cuar -

tel . 

En un moraent eu que la Iluyta era mes e n -

carnissada entra á c.isa seva un homenás a l t 

com un Sant Pau, fort y resistent com un r o u -

re, mes moreno que '1 pa que menjavan, y sense 

mes compliments se mifcj aiessá á una cadi ra , 

lo fusssU eutre camas, y 'i cap entre las m a n s , 

apoyat en la taula . 

—¡Ep! mestressa, di'gué al entra, vi ó a i g u -

ardent, que tincli la gola seca y es precis rerau-

' larla. 

La noya llesta com una dayna li serví un g o t 

de vi. Mes al servirli pogué contemplar a q u e ­

lla fésonomía, colrada pél sol y e;i .e¡.,-ida 

per la pólvora, y no pogué menys de excla- l a r : 

—¡Ayl jAy! ¿No sou 'n Ramón? 

—Com, digué aquest, me coneixas. 

— Si, contesta IÍÍ, Dolors. Y vos també m' h a -

vfiu fie C'iiieixei', afegi... Refordeuvoí d' u i i* 

:tif. üiés frcMl.i, t[u,, u'.jü'jst.a. \j:v\. c:»jja'li U'">Í 
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ECO DE «LA UNIÓN LIBERAL» 

«obria los carrers d' aquesta vila. Ni una áni­
ma viventa corria. A pochs pasaos d' aquí en 
la taberna de cal Sidro Tambó hi havía uns 
-quants volnntaris de 'n Targarona. 

No recordó '1 perqué. Mes de sobpte, tots, 
ganivets en ma, sort.ireu al carer... 

—Si, digné 'í! lír-món, ab veu baixa com si 
temes qvie 1' escolteasin, no s' esborrará de ma 
pensa. Un me estala una pessa de dos. Nos dis-
putarem; m' estampa una bofetada; los gavi-
nets desseguit liuhiren á la enterbolida claror 
•d' un quinqué que 'ns iluminavaj la botiga era 
estreta pern barellarnos; eurtirem al cárrer... 

Mes encare no acabava de dir aixó qup wft 
de la colla s' abalansá sobre la Doíors. l'iitf^ 
'n Ramón d 'una arpada '1 rebate contra W 
paret. 

—¡Ay, del que la toqui! crida aquest. 
Pero aquell que hávía anat contra la parefe 

taut bou piíiit s' bagué refet de l Unto, s* enca­
ra ab en Eamón, y ab tó amenassador U dígué: 
¡Ah! pillet, ma la pagarás. , 

—Aneu, digué *n Ramón, no póguentse jst 
contení, aneu, feu vostre vía. En aquesta, casa 
no vos hi vuU veure. 

—¡Ali, .'.ritestá un de la colla toíi papissbt, 
„y sé que dos ó t) es vetradus v.i IÍLÍ u>aT lo ' nifi-it. y i)<! ' com un gos, te '1 vols per til 
gavinet diutre dei cosd' ¡qm' • li'-me, que acá- 'q..<st. Í-IÍXÍÍIU) :.II. tendré! 

Vfí> 

va d' insultarme. Vegi sanch en mas mans. Del 
cap també m' enrajava. Lo pillet havía anat 
llesfc: me 1' havia punxat. Quant lo vaig veure 
estés sobre aquell Hit de néu, jo no sabia que 
fer. Fuig, me deyan, los compauys, fuig ^que 
ve la guardia. 

—Y vos trobant una porta mal tancada, per 
qual escletxA un raig de llum s' esmunyía, va-
leu entrar allí, va afegir la Dolors. Y per lo 
que estimeu mes en la vida, salveume, digue-
reu. Y una dona y una noyeta que alli 's tro. 
bavan vetliant per guauyarse '1 pa, no sois vos 
acuUiren, sino que vos curareí; la ferida del 
front, y de que n' es bon testimoni la cicatrís 
que encare hi porteu. Dos dias vos tingueren 
amagat. A punta de dia, d'juna diada borrasco­
sa, ab un fret qu'entumía 'Is ossos, fugireu pe~ 
ra no caure 'ns mans de la guardia qne no pa­
ra un laouient buicantvos. 

¡Oh! si, continua 'a Ramón, tot animantse, y 
perden sa fesoiioiu'a aquella rudesa que al 
principi den:o.stravn; ))er no caure 'n las grapas 
del Coronel, que ni' liauría f'usellat, me'n vaig 
anar de dret ab los carlins. ¡Quina nitaquella! 
Tota ma vida recordaré aquella bona genb. Mes 
tu, digué per últini, no havent parat de mirár­
sela, tu y aquella noya... 

—Som las matexas. 
—¿Y ta mare!, exclama 'n Ramón ja tot jo­

yos d' haver anat á raure en aquella casa. 
Gritó y esvalots losinterromperen. Unamassa 

dn C'iilíi)^ «iu.f (.va 
\j < l>"¡<>l̂  iiiíá i!'i fiipir. uif's on R:imón aga-

•J'ih . . i .Vi> , , .• 1' ! ! \)V:i:-.. Un t i i l . ;a„S \»>y Ü O i -

4 , - , ' . -- ''. * •< i l i ' s . 

—¡Ay, del que la insulti! ¡Ay, del que l á ' 
toqui! clama airat, en Ramón. ' 

Aquell que havía rebut lo tanto, d' un bofe 
se planta al costat de la Dolors, y sos llavis 
molsuts y humits encare d' aiguardenfc, petone-
jarea lo satinat rostre d' aquella noya. Pero ' • 
Ramón mes rápit que un llampech, á ' u n cop 
de culata deixá estés al atrevit. . 

En un santiamén las bayonetas brillaren ais 
caps del fuseUs. 

Fou cosa de pochs moments. Lo primer de 
la coHaqu' intenta abalansarse sobre d' aque­
lla noya, queda enfilat en la bayoneta de *a 
Ramón. 

—Un, «ligué aquest, cegó de rabia, al enfilar 
lo primer. Dos, repetí, al atravessarne un a l -
ue . 

Soná un tiro. Lo íusell se desprengué de las 
mans de 'n Ramón, y sense dir una paraula, 
caigué común sach, fcant Uarch com Deul ' ha ­
vía fet. 

La Dolors al veure morb en Ramón perdé lo 
mon de veure. 

Al tornar en si, se trova estesa á térra, so­
bre las tejólas fredas y húmidas, al oostat de 
tres bornes morta, espurnats de sanch y mes-
encavtonats que '1 pergamí, 

Tenía 1' entenimeat confós. 1.jcordava vaga— 
mentunalluyta; brassos íorsuts comestenaUas, 
que la abrassaban; ilavis sechs y axarderosos, 
que no 's causav ui de veuie 's la mel que sot 
lavis f';i-i y Oiiceias iioin luj, ini-^raua, desti— 

! IV lii; f.ir.,. •iicair.iivada.s y (iv'ludas qae r.'i<¡><*" 
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U enteniment se li aclarí...y arrencá á plo-

•MHfi Era com 1' últim adeu que donava á aas 

ilusións, á sa& esperansas, á son cast y ferm 

íamv, á sa honra tau estimada, tot esfullat y 

patejat en aquella cuyna ennegrida, niiihet 

aibáns de sos amors. 

Clarejava ja. 
A fora coütinuaTa sentintse la remor de la 

I)«jt», pero bastant apagada. Dol Cuartel ape­

nas tiiavan, mes desde '1 campanur lo foch era 

sostifigut ab bastanta TÍVÓ. 

De lluny Tenía rem©r confesa, com d' un po­

blé que 's desperta d' una horrible pesadilla; 

•enUas lo d ringar d' armas, gent que corría, 

algún qu^ altre crit; mes sobre de tot sixó so-

IweBurtian las corneta^ deis carlíns tocant re -

t m d a , y ' l t O ! ^ á e somatent, d' aquell toch te-

táStíe y esglaya^or, qtw no para un instant en 

tot* aquella t t ista jornada. 

Morí la Dolors, morf sa mare, y de 'n Paret 
mngú 'n Ya saber res me». 

Heala tomba dt la Bolors durant algún 

twups no queda abandonada. Una ma piadosa 

6 tal Tolta «n cor enaniorat se 'n cuida. 

Sobre aquella t e ñ a remoguda hi he yist las 

finetas cóaa hj creixían, cbm 1' airós xiprer s' 

l i gronxaTa orgttllW d' bmbrejarla; hi he ten-

t i i e o m lorossiuyol birefílava tristas passadas; 

y h» contemplat també com las coronas de 

flors naturals, tenates y gemadas, s- anavan 

i'eemplaisant, ] ' una^després del altre. Després 

j « no mes las hi inlig veure marcidas, y mes 

tar t ni de marclda» ni bavía. Solameut hi vaig 

trobar aquella eren mitj podrida ab aquella 

ñiMripció casi borrada. 

Y que trista y solitaria n' era aquella tom-

h» ab aquella creu que tot just ñ' hi ll"gia: 

17 d é Jfañer d é 1875 

IPGBRE DOLORS! 
J. VIDAL Y J U M B E R T . 

EFEMÉRIDES 

¡¡7 deNov iembie ñc J873!! 
Acechada la villa d t Caidedeu la norhe del día 

6 por las feroces turbas del caríismo, quedan due­
ños de toda la población una vez sofocada la he-

xOica resistencia sostenida por ¡os \alientes solda­

dos de la República que 21 de ellos fueron aleve 
sámente asesinados al siguiente dia por los que 
faltando a l a palabra sagrada bajo juramento de 
re spetar sus vidas, consiguieron se capitulase. 

121 victimas traidoramente inmoladas! 
Los nobles hijos de nuestra villa sabedores del 

ataque, animosos de prestar un ausilio A aquellos 
valientes, se deciden sin titubear á libertar de una 
muerie segura a sus vecinos é indefensos heima­
nos y en esta jornada mueren bizarramente algu­
nos de nues-tros amigos que hoy ¡loiíimosy admi 
r í,,mos su indescriptible amor á aquellos de sus her-
manos,iy el inmenso sacrificio de sus preciosas vidas 
en cumplimiento de un acto tan humanitario. 

• ¡¡17 de Enero 1875!! 

A las 9 menos cuarto de la noche fué asaltada 
nuestra villa por los desenfrenados sectarios del 
ab soluti.=.mo pasando á toda la población á saqueo 
raso. 

L a fuerza que guardaba los fuertes de la Iglesia 
y del Cuartel hizo una brillante defensa, sostuvien-
do un nufido fuego de fusilería hasta las 6 de la 
m anana, hora en que abandonaron la población 
aquellas turbas de foragidos y salvajes. 

¡El insulto, el pillaje, el robo, el asesinato, la vio­
lación y el incendio! 

!Qué corazón no se contrista á su solo recuer­
do! ¡Que í3e visiones no acuden á nuestra mentel 
1 Mudos testigos de aquella horrible noche, se 
crispan nuestras manos, el corazón palpita aun á 
su recuerdo, nuestro cerebro se extravia! 

¡Conságrenlos un recuerdo á las víctimas inocen­
tes! 

¡Honremos la memoria de los que en cumpli­
miento de su deber defendieron á la Patria, nues­
tras familias, nuestros bogare", nuestras vidas, 
nuestras honras! 

¡Loorá los mártires del 7 Noviembre de 1873 y 
del 17 de Enero de 1875! 

D. JAIME A U B A N F L L OBIOL 

SOCiO D E Lft VméH U B E B A L 

Falleció el día i5 del acival. 
LÁJTjmALEGOBWBlSOen represntacion de la 

Asociación ti iluía un recuerdo al Que en vida fué ao/iigo v 
c cttitcic, v((i¡ fi.'iardO (n m %i t ¡iii ele cílcr ¿1 m cnccn. 
s olada familia. 

Con el presente numero se reparte un iS'uplement» 
que coiitieTie el discurso leído per el Sv. Vidal en el as-
to de ia iiiugnracidn de Uis vuladss da esta Sociedad. 

Imp. de E. Gairell 
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SUPLEMENTO AL N° 3 
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iCO B l U UHION UB8BAL 
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LO mili 1 LA CIVILI 
PER 

3. ül()al u t\mmcú 

(Di/ócittóó teií)o ef̂  el a c t o c)e IÍ)CL.\¡Í<XII'CCÍX 

LA UNIÓN LIBERAL 
•i 
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Ciutadáns: 
lndagarenlopro?,ésde la civilisacióla part que lii 
preñen sos principáis factors es unestuili iiupor 
tantíssim y altament interessant. EU nos mostra 
com la humanitat fa sa vía, los progressos que 
ha realisat, los entrebanchs que i'han detingu-
da, las utopías que 1' han desviada, lo cóm y 
perqué del desarrollo de la mateixa. 

L' home forma part de !a humanitat, y pe^ 
aixó 1' atreu y 1' interessa tal estudi. No sola-
ment perqué es autor d' aquest drama tant inte­
ressant; no solament perqué li dona á coneixer 
la iluyba de la vida-humaría 'n las diferentas 
épocas passadas, sino perqué 'n treuprofitosas 
ensenyansas; ensenyausas que son com lo faro 
que I' ilumina 'n 1' iilcert y tenebrós camí de 
la vida; son com lo guía experimentat que al 
mateix temps que li ensenya ht manera d' apro -
fitarsey salvar si convé tots los elements civili-
sadors que las etats passadas li han Uegat, lo 
coüduhirá dret y segur vers lo recte cami del 
Progrés; d' aquesta idea noble y generosa, redi­
mida ab la sanch de milióas de mártirs, sacrifi-
cats pél despotisme mes crudelylas ambicións 
mé^ desenfrenadas, y santificada y adorada 'n lo 
cor del poblé com apeteixament sublím que '1 
portará á la realisació completa del seu ideal; 
d'aquest hermós ideal que euclou: Ciencia, Jus 
ticia, Llibertat y Progrés. 

Mes en 1' estudi dol^jrocés de la civiiisació 
iio tots los homes de saber van acordes, üas 
donan mes importancia á un element, altres á 
un altre. 

Estudidirho aixís, es esfcuJiarne una part, 
iin sol element. Es com si per coueixer á 
un individuo , estudiessim un sol element 
deis tres que 'i componen. L' estudi fora in-
complert, no donariauna idea exacte d' aque­
lla individualitat. 

L' individuo consta de tres elements, cora hem 
dit: un qu' es la vida orgánica, altre la vida 
moral y 1' altre la vida ideal. La vida oigánica 
del individuo es la vida física, la vida del eos: 
menjar, veure, teñir calor, estar malalt La vida 
moral es la vida social é histórica del individuo: 
relacións d' amistat, fets de la infancia, de la 
joventutj historia vulgar si 's vo!, pero al fi his­
toria. La vida ideal son los desitjos y las espe-
ransas: lo pobre esperant una época venidera 
pera lograr 1' amellorament de posició; lo rich 
per adquirir mes fortuna; lo jove esperant i'amor 

de sa promesa. Ideal raquítich, las mes de las 
vegadas, pero ab aquest ideal tan estret, passa 
la vida senipre ab tendencia á progressar. 

üonnhs be, la humanitat es un individuo 
mes gran y ab n.és complicación?, y fa sa vía 
baix lo domini de aquestos tres elements; ele­
ments que com hem dit son: vida orgánica 'n 
que hi domina la evolució; vida histórica y so* 
cial en que ab preferencia hi domina la civili" 
sació; y vida ideal qual lley principal es lo 
progrés. 

Veus aqui de quina manera 'Is tres grans 
conceptes d' evolució, civiiisació y progrés se 
completan y constituheixen tres aspectes esen-
cials de la vida del individuo ydel género humáí 
y per aixó la societat humana pot compararse 
baix un aspeóte ab un organisme que 's desa­
rrolla; baix un altre aspeóte ab un lióme 'n 
gran que ab lo contacte ab los demés se civili-
sa; y baix un altre aspecte com un esperit in­
mortal, que replegantse sobre si mateix cons­
tan tment progressa. 

Ara hé; si considerém á la humanitat baix 
10 primor aspecte ó sigui '1 de la vida orgánica 
veyém que, com á tal organisme, se desarrolla y 
passa per las mateixas Ueysfatalsy necessarias 
que dominan á la naturalesa, y que han sigut po. 
sadas en evidencia péls naturalistas; y q̂ ue per 
lo tant aquestas lleys s' extenen dintre decerts 
límits y temperaments á la societat humana, y 
que per aixó entre aquesta y la naturalesa 
existeix una reciprocitat constant y no inte-
rrompuda d' accións y reaccións; d' aqui que 
aquella sent la influencia de las rassas, la 
diversitat de climas, configurado deis paisos y 
classes de terreno, sufreix la transmissió heredi­
taria, y está subjecte á la lley denominada de 
la seelecció, en virtut de la qual 1'organisme s' 
elabora d' una manera lenta y gradual. 

Consider/vnt, doncbn, á la civiiisació baix 
aqueix aspecte la vayóm subjecte a la prepon-
derant influencia del medi físich, es á dir, de 
lo que 'n podriam dir 1' escenari histórich, y es 
mes preponderant aquesta influencia 'n las 
épocas del home primitiu. 

La configurado dais paisos, la exteasió y 
manera de ser del litoral ó siga costas apro­
piadas pél tráfich deis barcos; la longitut y 
ampiada deis rius, útils pera la navegado; un 
clima favorable, las classes del terreno, segóns 
que siguí fértil ó estéril; las riquesas naturals 
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u' una encontrada; la fauna y la flora: determina 
un género de vida y d' ocupacións, lo favora­
ble desarollo á certas aptituts y á certas ide­
as, la cieació d' institucións socials, y 1' exercir 
una influencia bén marcada en lo cura de ]» 
historia. 

Aixís veyém com en 1' Assia, los únicbs pai-
sos qu' han prosperat, son la China y la India, 
pero es perqué 's troban limitats per una cos­
ta regiilar, ab rius navegables y ab un clima 
bastant tolerant. L' Arabia ha quedat feta un de 
sérfc, perqué no te ni rius, ni sas costas son 
abordables; cosa que si íá ó no fá li passa á la 
Persiá. Del antich continent, no \n há dupte que 
la Europa es configurada de manera que pot-
ser no n' hi há d' altre que hi pugui Ci,mpa-
rarshí. Ab sas costas apropiadas, ab sos rius 
fai no tan extensos com los del Assia mes 
propis per la navegado, ab sa temperatura 
equilibrada, lo terreno casi per tot apte per 
la agricultura, las varietats deis produc-
tes natuials, pochs obstacles pera eomu-
nioarse; tot contribueix á feria propicia [¡e 
ra rebrer la civilisació, conservarla per molts 
segles, fecundarla y accelerarla per' sempre 
mes. 

Si volguessim considerar aislats los ele­
mentes principáis que forman la coníiguració d' 
un país, hi trobém las montanyas^ los rius, lo 
clima, la fauna, la flora, las riquesas minerals; 
elements que hi teñen una marcada y ben de­
terminada influencia. 

. Las montanyas á la vegada que com fortas 
murallas protegessen á las poblacións de las 
valls, serveixen de refugi quan son invadidas 
per pobles estrangers. Sense'Is Alpes, Italia 
bauría sigut invadida molts segles abáns péls 
barbres; sense la ret de montanyas ibéricas, la 
nacionalitat espanyola hauría sigut destruida 
varias vegadas. Las montanyas han sigut sem­
pre '1 punt de resistencia de las nacionalitats 
invadidas. Aixís veyém que la majort part de 
las vilas de la antigüetnt ó de la Etat-mitja 
son construidas en Uochs alts, en turóns ó mon. 
tanyas ó á las voras deis rius. 

Aquestos també foren un excelent medi pera 
transmetrer la llevó civilisadora. Avuy mateix 
la navegació del Danubi, del Rhin, del Sena, 
del Loira, del Elba, del Pó y del Vístula, ab 
sos centenars d' afluents y ab sas magníficas 
TÍas flavials, que facilitan las transaccións in-

teriors ab lo mar, teñen una gran importancia 
per las nacións que 'Is posseheixen. La falta 
'n Espanya de rius navegables ha sigut fatal 
pél coniers en genera] y per mol tas encontra­
das en particular. Tota la prosperitat del 
Egipte es deguda solamenfc al Nil; puig que la 
coníiguració d* aquesta encontrada es pésima, 
son clima insalubre, sa costa inservible pél 
tráfich comercial. Londres deu bona part de 
sa importancia al Támesis, que encara que no 
tan extens com molts altres rius, los aventatja 
per sas condicións naturals y per la manera 
com ha sigut apropiat á las necessitrts del co-
mers 

La influencia del clima sembla mes marca­
da. Per una part determina fins á cert punt la 
qualitat y cantitat deis alimens. Lo cercie d' 
aquestos fccostuma á ser entre Ms pcbles primi-
tiusmolt limitat;sereduheixá¡o que la comarca 
dona. Los pob'es cassadors se serveixen de la 
CHSsa; los pastors de la vianda deis seus reraats. 
di animáis doméstichs y principalment de llet 
que 's de gran importancia per la seva alimenta 
ció;entre 'Is pobles agrícols predominan los al i 
mens vegetáis, associats ais productes de la 
cassa, sobre tot en los paisos cálits; mes en 
los clinaas templats y á mesura que 's va cap 
al Nort, la carn, es lo principal elenirnt déla 
alimentació. Los jacuchs, tongusos y esquimals 
y casi tota la gent del^ paisos frets son voras-
sos y ávits de sustancias grassas y oliosasj 
pero 'n las encontradas calentas, pobles com 1' 
indo y 1' árabe, se sosten tota una diada ab un 
grapat de blat. 

Europa per son clima es igualment la regió 
mes favorescuda. Mentres que '1 fret durant 1' 
eny domina tota 1' Assia septentrional, en Eu­
ropa sola agafa una petita part, com es la La-
ponia y Eussia. Europa no te grans sequías ni 
grans aiguats ni altres importáns pertorbacións 
atmosféricas, que la devastin com en l ' Assia 
y 'n 1' África. L' Oceá que la separa de las 
regións polars, endolsa y regularisa la tempe­
ratura de la costas; lo Gulf—Stream éntrete 1' 
calor y la humitat del litoral occidental, 
en tan que 'Is grans fornals de !' África 'ns en­
vían de tan en quan grans cantitats de caló-
rich 

No tots los paisos del globo son propicis al 
desarrollo de la civilisació; los jlochs ahont 

s' ha establtírt d' una manera duradera son la 
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zona tfmplada deis dos lipinisí'eiis. Las en­
contradas d(n'i¡na(las per uu fret excehíiu no 
son favorables á la eniai)ci|)ac¡ó y períiC( ioiia-
ment de la SDcietiít lunriaiia. Lii excesiva calor 
de las regióus iropicah, no lia si^ut tan con-
traii coni la extrema fi'cdó, á la ereació de 
^rans centros eivilisais. L' antich lígipte florí 
baix lo cuma de Cáucei^ y en América, las pi in-
cipals civiii'^acións precolombianas, entre 'Is 
trópiclis. 

Pero las civilisaoións de paíssos calenls, no 
hari arribat per rJxó mes que accidentalment 
á la altura d' aquellas que 's troban en la zo­
na templada. Se deu observar que en tot temps 
1' bemisferi Austral, lia, sigut menya aventat-
iat que 1"̂  hemisferi Boreal. 

Si are examiném la zona templada, en la 
qual la civilisació s' es manifestada de la ma­
nera mes brilLiVit, se reconeix que fias en aques 
ta zona, no lii lia hagut á cada época, mes que 
un número ni-.lt restrct de medis privüegiats, 
ahont los brillanís centros civilisadors, ban 
pogut reproduliirse y exppiisionarse pél mon. 

Se pot afirmar (pie 'n tot 1' Occident la ci-
vilisació ha avnisat desde las regións equato-
riáis cap á las legións polars, ó lo qu' es lo 
mateix.ba aiiat íle zonas calentas á zonas fredas. 

Las punieras regións civilisadas ban sigut 
la» valls del Ni!, del Eufrates y del Tigris; des 
piés las encontradas de la Fenicia, las cos­
tas cartaginesas, Anato'.ia, Grecia, Sicilia,Ita­
lia y P^spauya. 

Al clima 's deu 'n bona part que 1' borne al 
emigrar pugui arrelarse 'n la nova regió que 
&' estab'eix. Los inglesos y alemanys s' adaptan 
al clima deis Estats-Unit-^, i)ero 'Is primersno 
poden resistir ni '1 de Cuba ni '1 de las Indias; 
la rassa germánica s' estingueix en los tró-
picbs. Los espanyols, portugueses y árabes s' 
aclimatan á tot arieu. Lo clima y las malaitías 
endémicas fa que 'Is européus no puguin pros­
pera 'n 1' Áfiica. Del Egipte s' assegura que 
)io bi ha cap familia forastera que s' hi pro-
pagui 'n cert número de generacións; bi ha 
rassa que á la segona, ha qued^t extinguida. Ai-
xís se compren com en laantigüetat lamajoría 
deis pobles que invadiren 1' Egipte, no pogues-
sin sostenirslii; y com los gots,Tándalsy demos 
pobles germániclis que invadiren 1̂  Italia, 
Fransa, Espanya y '1 no:t de 1' África desapa-
reixessin al cpp de pocíis segles. 

Que .'a encontrada exerceix una influencia 
positiva -n 1' individuo no bi bá ilocb á dupte 
S' ha probat que 'Is blanchs y negres 
transplantats á la America sofreixen grítns cam-
bis en sa constitució física, per acostarse ab la 
rassa indígensi. Es interessant veure com 1' he-
breu, mentres en unas regións de Europa con­
serva casi tots sos carácters propis: cráneo do-
licéfal, lo cabell negrs, la fisonomía progoata, 
y las camas curtas en proporció del demés eos, 
en Inglaterra s' acosta al tipo ingés, en las co­
marcas septentrionals conserva la pell blanca, 
á Portugal la morena, y negra 'n alguns punts 
de la India. Los rojos entre 'Is berberiscos, se 
troban mes be 'n las montanyas, y en lo plá,'ls 
morenos y 'Is negres de ¡as alturas no son tan 
negres com los de la planada. La colorado clara 
de la pell s' observa sobre tot en la montanya y 
la fosca 'n lo plá. Los morenos y rossos de 1' 
Europa, n^ 'n cui*teixen del mateix modo al 
contacte del aire; los primers s' ennegreixend' 
una manera molt marcada; los segons se torran, 
s' apergaminan y preñen un color que tendeix 
al roig de mabó. Ad(>més s'ha probat que 'n 
localitats aliont lii regna '1 bienestar ¡a talla del 
homo sol ser alta, y 'n encontradas pobres 
sol esser petíta. La talla disminubeix en 
la America del Sur ab la altitut del país. A 
Bélgica 'Is babitauts de la ciutat son mes alts 
que 'Is de la campinya. 

En quant á la influencia de la rassa es ben 
notoria. La rassa blanca, ó siga 1' arya y la se­
mítica, son las únicas que ban repre-^entat lo 
primer paper en lo dran:a de la historia La 
gloria de la semítica está 'n la concepcio d' un 
Déu úuicb y haver cobat las tres religións que 
fins avuy ban desempenyat lo paper mes impcr-
tant en la historia de la bumanítal; pero !a 
rassa arya per sa importancia es la frimera; 
ella es la que ha accelerat lo proj^rés, y ha fe-
cundat y fet duradera la civilisació europea. 

Havém dit abáns que la lley d' herencia hi 
te part ben marcada. Vosaltres ya sabeu lo que 
es la lley d' herencia; los filis se semblan ais 
pares, ais avis ó ab algii de la familia. De la 
mateixa manera que 'is pares transmeten ásos 
filis la constitució física general també los hi 
transmeten sa constitució mental. Pero al tras-
meter 1'individuo lasqualitats qu' harebutdels 
seus passats, hi afo geix las qu' ell ha adqui-
rit dutant sa vida. La herencia pot esser fisi-
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ológica y páicológica. Familias enteras sernos-
tran insensibles á las pesigoUas com altres 
cauhen en basca á las sensacións nleí^le-
titas. L' estravisme, la miopía, la piesbiciaj se 
transmeten á menut; igualment que la passió 
sexual, la del joch, la militar, la política. Lo 
tipo llutí s' es conservat molt pur á líomii, y 
'n la campinya romana. En la regió de Ná¡»ols 
s' hi'troban las costuras mollas y Toluptuosas 
quejá 'n la antigüetat caracterisaban ala ha­
bitante d' aquella comarca. En la 'J'oscana si 
"Veuhen las formas plenas, arrodonidas, un poch 
grosseras, imatge viva deis antichs etniscos. 
Aixíi los esclaus negres pintats en laa murallas 
de la antigua Babilonia, son perfectampnt ios 
negres d' avuy; en las parets de Nínive ó en 
las pirámidas egipcias si veulien gi upos d' he­
breas, que per res se diferencian deis del tempg 
present. Lo tipo helénich antich i-e troba en­
tre 'Irt grecs moderns; conserji^an uqiieitos en­
care 1' esperit viu y peuetranty un poch iiiquiet 
y tots aquells rasgos de carácter que son 
la vera imatge del grecli anücli. A través de 
la vivacitat francesa s' lii nota 1' esperit celta. 
Los romans y franchs nosapigueren destruir en 
los galos aquel 1 carácter peculiar que 'Is di s; i li­
gia deis germáns. Ap'ísar de la Uarf̂ a estada en 
Europa y ab contacte ab laciviiisaciójlos tuicha 
no han pogut modificar ni sa fi>ünoniÍH ni 
son carácter. 

Y ve 'n últim terme la Uey de seelecció. ¿Sa 
beu qu' es? Suposeus que una esjjecie de llops 
t,e nutreixen de diferents animáis. fentLo 'Is 
uns per engany, los altres á la forsa y 'Is ukres 
per medí de sa lleugeresa. Sujioseus que per 
falta d' aiiments ó per una altre causa 1-únich 
menjá'que queda en la enctntrada sigui la 
dayna. Se despren que d'.entre 'Is lio()S sois 
sobreviurán aquells que á la forsa hi anyadei-
xin la mes gran lleugeresa. t ) ' aquestos llops 
en Surtirán altres llops que anirán aumentant 
iib lleugeresa á cada acumulado seeicctiva. Per 
aixó mateix, á mesura que anirá creixent la 
lleugeresa deis llops, l.is daynas perillarán mes 
y mes de ser cassadas, y per !o tant vindrá la 
disminució de las daynas. Si al contrari,'1 botí 
bagues sigut cassa grossa, es a dir, animáis de 
forsa, allavors foren los llops dotats d' un eos 
'sapat y vigorós, los que haurían guanyat en la 
Iluyta de la vida. 

Igual succeheix en lospobles. Després délas 

lleys de Licurgo tota criatura contrafeta, nas-
cuda 'n Esparta, se la matava. D' aquí 's desa­
rrolla aquella perfecció física del tipo esparta, 
tan célebre á Grecin. A Sicilia hi havía un tem­
ple famós. Per servir de ajudantas á la deesa 
s' escullía las donas mes guapas, las quals no 
'« podían quedar verges. D' aixó 'n resulta 
una rassa femenina célebre per sa bellesa. qu' 
avuy encare existeix en un poblet d' Italia. 
Igualment lo rey de Prusia Frederich Guillém 
I , havía lograt formar uca guardia ccmposta 
de homes admirables per sa estatura y son vi­
gor, casant los homes mes robustos ab las do­
nas mes graus. Certa rassa de indios, sempre 'n 
guerra o á c x^sa, arriba á ser verdaderament no-
tab'e. Tola criatura incapás de suportar las fa­
tigas incessants d'una vida tan ¡leiiosa, sucom-
bía. Sois sobrevivían las mes viíaovosas, trans­
meten á la posteritatít las qualitats íísic-is 
que 'Is distingian. 

Pero la civilisació no íora ben coneguilii, 
sense estudiar, com hem dit, lo segón aspecte, 
la vida moral y social de la maieixít. 

La humanilat al agí uparse 'n petitas a-ocia-
cióiis desde 'I clan, tribu, familia, fins á la ní>-
ció ó á la societat universal dei género huma, 
adquireix un nou factor que la domina é im-
primeix nova marcha. Al adquirir aqusst nou 
factor deixa ja la humanitat de Iluytar ab tota 
sa rudesa ab las forsas de la natura pera lluy -
tar ab mes fermesa ab la vida moral y social. 
Aquest factor es quin realisa las grans emigra-
cións deis pobles, sa aproximació per guerras, 
per medi del comers ó de relacións intelectu­
al s; son esm'colamentj sa fusió completa, que 
acaba pera transmetre 's d' una generado á 
una akra generació, d' un poblé á un altre po­
blé, tot lo que coustitueix sa vida propia: arts, 
ciencias, costuras, ti adicións, en fi, la civilisació 

Se succeheixeti los pobles los uns ab los al­
tres; cada hú porta y possa 'n circulació un 
gran concepte; cau i' edifici aixecat per ell; i' 
extingueix la nacinnaiitat que 1' extengué ó '1 
pensador que 1' engendra; mes al extinguirse 
I poblé ó'I pensador no vol dir extincióy mort 

de la civilisació universal, perqué sobre las ru­
nas de la civilisació extinguida se 'n aixeua 
una alire que poita 'n son ser una nova llevor 
y un nou vigor que impulsa á la humanitat á 
uous treballs y á nous descubriments. 

No hi ha dupte que sense las emigracións, 
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sense lasrelacióiis de poblé á poblé, no 's (¡o-
sible que la civilisació 's desarrolli; per aixó 
al home primitiu li costa progressar, per aixo 
las grans civilisacións antiguas no donaren tots 
los fruyts que n' ora d' esperar, degut en part 
á n' al aislament, que tan íatal es peí desenvol-
vimenfc y expansió de la cultura. 

Ya siguí que las emigracións siguin degudas 
á la necessitat ó al creixement de pob'ació com 
passá ais fenicis; ja sigui al atractiu que te 1' 
entreveure un país mes fértil com los pasava 
ais germáns al contemplar la hermosa Italia, 
casi sempre Lan resultat beneficiosas. Succe-
heix devegadas que la fertilitat del país ó la 
débil resistencia que oposan los indígenas, lo 
poblé ínraigrant cau en la decadencia, com ha 
passat á las monarquias orientáis fundadas per 
gent de rassa mongola; altres vegadas los po-
bles invasors son subjectats, exlertninats ó ab-
sorvits, com succelií á las tribus semíti'ias que 
passaren al anticli Egipte, com esdevingué ais 
pobles germáiiicbs al invadí las provincias ro­
manas. Pero succelieix altaes vegadas que las 
nacióus invadidas s' extingueixen devantde! in­
vasor. Los indígenas de la América al ser con­
quistada péls espanyols s' extinguiren. F̂ n las 
islas Marianas, eu la Melanesia, en las islas 
del Pacífich, en la Australia, la presencia del 
home civilisat los hi es fatal; comensa per dis­
minuir la poblacio indígena y acaba per extin­
guirse. 

La civilisació 's transmetd' época á época, 
de poblé á poblé, y teñen aquestos los seus pe­
ríodos en que brillan com sois explendents pe 
ra quedar pálits mes tart al costal d' altres 
sois que s' aixecan mes brillants. 

De las grans emigracións, la arya fou la mes 
important. Al dividirse en varias brancas una 
d' aquestas transmeté una nova llevó civilisa-
dora en la valí del Ganges y en lo restant de 
la India; una altre s' establí 'n la regió del 
Irán, cridada á ser lo bresol d' un gran imperi, 
en tan que una tercera branca invadía la Euro­
pa, somoguent á tots los pobles autoctons y 
fentlos avansar en lo cami del Progrés. 

Grecia va ser la hereva de la gran cultura 
oriental. Pero no solaraent fou la guardadora fi-
del sino que la transplantááRoma, la transmeté 
á tot i' Orient, y quant la civilisació semblava 
pcrd.ida, ella encare entre mitj deis segles te­
nebrosos de la Etat-Mitja, iluminava lo mon 

oriental é impulsava aquell gran renaixement 
europej. Roma, transmessa ais demés poblessa 
nova cultura, rep la empenta deis barbres que 
la reduheixen per sempre mes á la impotencia. 
Desapareixen aqueixos per entre mitj d' aque­
lla polsaguera que havía produliit aquell de-
rrocament. Mes que hi íá, si inocularen 1 v sanch 
verge y viril de la rassa germánica, y d' entre 
aquellas ruinas s' aixécá aqnella nova societat 
que portava 'n son íront lo cast petó del cris-
tianisme, y en lo seu cor tot 1' alé y virilitat 
necessaria pera que 's propagessin las primeras 
arrels de la civilisació europea. Pcblea y más 
pobles assolan 1' Europa; desapareixen uns sen­
se deixarne mes rastre que las ruinas de sas 
venjansas; altres s' extingueixen pero abáns 
empellan sa virilitat. Y mentres i s nacionali-
tas de la Etat-Mitja s' anavan depurant en lo 
gran laboratori del temps, una ventada de focli 
que porta tots los ardors ele! sol de 1' Arabia, 
abrasa á España; son gent novella; portan sas 
esperansas verges, y ab lo brill de sas espasas 
nos transmeten la civilisació grega, passadapel 
cedas oriental. Espanya se 'n fa niarmessora, y 
la rudesa y la ignorancia europea han de ve­
nir a pulirse y á ilustrase 'n los grans focos ci-
vilisadors d' aquella época: de Sevilla, la bella; 
de Granada, la seductora; de Córdoba, la rabu­
da, es ii' ahont en surten acuells raigs de sa-
biesa que esolareixen la enterbolida ciencia de 
la Etat-Mitjana. Mort la cultura grega sos-
tinguda péls bisantíns; mes Italia la recuU; 
decau aquesta, y la hereta la ja allavoras po-
tenh Espanya, disseminantla á tots los países 
d' Europa y traspassantla á 1' América. Cau 
postrada Espanya, Inglaterra'ns pren la he­
rencia que ha tingut que compartir en aquest 
segle ab naeións tan potentas com Fransa y 
Alemania. 

Revolucións polítioas, revolucións socials,; 
revolucións religiosas, guerras entre pobles, 
profetas, soberáns, guerrers, pclítichs, sabis, ar­
tistas, en fi, lo poblé, aquest coro que acompa­
ña ais grans actors del drama, son elements 
iinportantisims, elements que s' han de teñir en 
compte, que s' han d' estudiar, pera mellor com­
pendre la vida social y moral de la civilisació. 

Per últira; la civilisació ha d' estudiarse ba-
ix I' aspecto de vida ideal, q-i'vl factor princi­
pal es ló Progrés. 

Ho ha dit un gran escriptor: Totas las gene-
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racióm durant lo curs del segles deuhen esser 
coBsIderadas com un mateix home que subsis-
teixy que aprent continuament. D' aquí que la 
humanitat com si fos persona animada per un 
esperit inmoital que constanment progressa, 
recuUsix la herencia acumulada péis demés 
segles; compara, analisa, indaga las causas pe­
ra mellor realisar 1' ideal que 'n si porta y qu' es 
r esperó que 1' impulsa á recorrer la hermosa 
vía del Progrés. 

En 1' home primitiu tot son ideal es menjar 
y no esser menjat. La concurrencia vital es lo 
que M possa mes prompte 'n estat de progre-
ssar. 

¡Y quin progrés no 's nota ja entre fiqueix 
home, superior al animal sois per la inteligen­
cia, y 'i de las primitivas civilisacións! 

Embrutidas aquestas per sa sensualitat y es-
taucament, completament dominadas per dés­
potas, no tingueren idea de lo que era la Ui-
bertat, ni sisquera de la personaütat humana. 
L' individualitat queda anegada baixlodomi-
ni del Estat despófcich; enervada per una ab-
sorvenb teocracia; inamovilisaday cristallibada 
'n aquellas castas tant irricants per la Iliure 
vuiuntat del home. 

La Ilibert it, es veritat, no 's troba 'n 1' es­
perit de la república aristócratt, y tirana d' 
E-.parta, Tampoch hi domina la igualtat. Licur­
go 'a cuida de mantenirhi 1 distinció de cla-
sses; y 'i podar se trobava entre las mans d' 
un petit número de homes, que de niix'=íment 
constituian familias privilegiadas. Pero foren 
los espartáus los que donaren los mes bells 
exemples de patriotismo y de obediencia á las 
lleys. En las rocas de las Temórpilas se sacri­
ficaren per cumplir ab son deber; y aquest S<J-
crifici tan ensalsat y tan digne de serbo, pro-
duhi en aquella y en las demés épocas un 
exemple moral que fon com 1' origen de tots 
los sacrificis patriótichs. Per sas máximas y 
sos exemples, los espartáns han donat al cor 
huma un resort potent pera realisar los mes 
grans sscrificis j las mes sublims abnegexións. 

En Atenas la república fou durant molt 
temps aristocrática. Las familias antiguas do-
minavan y oprimían al poblé. Solón desfeu ai-
xó donant á las classes inferiors certs drets 
polítichs, no segóns son naixament, sino 
spgóns sa fortuna; aixís logra que 'Is ciu-
tadáns mes ínfims pero actius y trebalia-

dors poguéssin arribar fins á la classe prime­
ra; la classe mes pobre no podía dtjsemf enyar 
los grans cárrechs, pero 'n cambi ab son vot 
podía nombrarlos. La asamblea del poblé era 
la que decidía totas las cuestións ,en una páran­
la era '1 verdader soberá. Pero Clisthenesvolgué 
arruinar á tota la antigua noblesa y íer lo go-
bern mes demócrata encare. Repartí los ciuta-
dáns en tribus independenment de sa naixenaa 
y de sa fortuna, y soiament segóns son domici-
li. Aquesta divisió territorial ab tot y sa sen-
cillés, tingué una influencia decisiva. Classes y 
familias se trobaren barrejadas en una matei-
xa tribu. Al ser ampliat lo senat, fou mes de-
mocrátich; las asambleas del poble^ mes fre­
cuenta; y aquest obtingué '1 dret de desterrar 
tot ciutadá que inspirés'desconfiansa. L' a te­
niense era Iliure. Votava, feya lleys, discutía 
sos interessos. Si 's declarava la guerra era 
ellqui ho decidía; si havía de ser jutgat ho era 
per medí d' a'tres ciutadáns. Ademes podia es­
perar assentarse 'n lo Senat si fij^urava entre 
las primeras classes. Per aixó es que de totas 
las organisacións antiguas, la ateniense era la 
méi democrática. 

Lo poblé roma estava dividit en familias 
corapostas de clients Iligats per la religió y 
1' interés. Los capw do casa formavan los pa­
triéis. Los plebeyos eran los que no tenían ni 
cult doméstich, ni la plenitut deis drets de fa­
milia y de propietat, ni drets polítichs. Pero 
'1 rey Servius los obri las portas de lavidapo-
lítícaj al dividir lo poblé en classes, segóns las 
riquesas de cada hú. Caiguts los reys, los ple­
beyos comensaren una Iluyta teriible contra 
'is patricis y obtingueren magistratsy tribúns" 
la igualtat per medi d' un códich; la igualtat 
social peí dret de casament ab familias patri­
cias; la igualtat politica peí dret al consu-
lat, á la dictadura, á la censura , á la pretura 
y, en fi, la igualtat religiosa per arribar al sa-
cerdoci. Mes Roma conquistant tot lo mon ab 
tot y estar sotmesa á un régimen de Ilibertat, 
sap disciplinar aquesta Ilibertat, sap dominar 
son interés particular devant del interés gene­
ral. Roma republicana, dona grans llissóns de 
valor, d' abnegació, de patriotisme, d' amor á 
la Ilibertat. Roma imperial, fou servil y co-
rrompuda; mes pacificáy civilisa'1 mon antich, 
formúlalas tradicións administrativas y pro­
paga las municipals. Roma crea la ciencia de 

Eco de la Unión Liberal, 23/10/1893, p. 12 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



ECO DE «LA UNION LIBERAL» 

dret y la ciencia militar" Roma deixá al mon 
lo cristianisme que la adopta després d' ha-
verlo combatut. 

Al extendres lo cristianisme lo societ-ít se 
transforma; creix la importancia de la familia; 
lo filis deixau de ser propietat deis izares; ,1o 
matrimoni pissa á ser una cosa santa; la dona 
es igualada al heme; los esclaus se convertei-
xen en homes, y en homes Iliures en las reuni-
óns cristianas; so suavisan las lleysromanas y 
disminueix lo poder exo-bitant deis amos en-
ve^s sos esclaus. Si ve '1 cristianisme no podía 
directamenfc influir sobre '\ gobern^ pero en 
cambi preparava novas doctrinas políticas. La 
societat romana 's transformava sense donar­
se 'n compte. Per un cantó le empenyia la no­
va doctrina, y pél altre, la fe y abnegado ab 
qu' era practicada. 

Mentres los demés pobles ane^avan la per-
sonalitat baix la ab&orció del Estat, los pobles 
germánicli3 imposaren 1' individuo á n' aquest; 
mentres los románs havían subjectat los dife-
rents pobles á la sola diiecció de Roma, loa 
germáns subjectaren los pobles á la obedien­
cia deis senyors, causa del régimen feudal. Los 
románs havían subjectat 1' ordre fins á la servi-
tut; los germáns havían conduhit la Ilibertat 
fins á 1' anarquía; ]os románs de diferents po­
bles en feren una sola patria; loa germáns d' 
un sol poblé 'n feren diterentas patrias. 

Entre 'Is germáns es quan comensa á desa­
rrollarse ab tota extensió '1 respecte á la dona, 
la Ilibertat de relacións entre pares y filis, lo 
sentiment d' igualtaty d' individualitat. Queda 
la esclavitut, amortiguada y relegada á la 
campinya. 

Es allavors que 'Is pobles no teñen fré que 
Ms aturi y ' s devastan sense compassió. Ne-
cessitan quí 'Is ampari, y troban lo senyor. 
Aquest s' apodera deis empinats turóns, de 
las escarpadas montanyas, y 'n allí hi constvueix 
sou castell, baluart que serveix de moment 
pera defensar lo poblé, paro que mes ta r t ser­
virá pera teñirlo mes segur endogolat. No bus­
quen 'n aquella societat administració, justi­
cia, comers, pau; res d' aixó. AMínoméshi ha 
'1 senyor endurit en la guerra, encanallat ab 
la disbauxa, despótich per costúm, ignorant 
per conveniencia, y abaix lo poblé que jeme-
ga. 

Pero la Iglesia s' aixeca devanfc d' aquesta 

societat turbulenta, y á Ja jerarquía feudal hi 
opossa la igualtat de tothom; al desgabell, la 
disciplina; á la servitut, la Ilibertat; alaforsa, 
lo dret. Protegeix 1' esclau, defensa á la dona^ 
ampara al desvalgut, y borra las difercnciaf. 
socials al apreciar ais homes no segónssa nai-
xensa, sino segóns sos mérits; al aceptar per 
succesors de la cadira de Sant Pera, ais mes 
ínfims de la classe, ais servents, fins allavors 
tinguts com á meras cosas. 

Lo senyor per la necessitat de la defensa y 
pera teñir mes súbdits, agrupa baix la sombra 
de son castell á sos servents. Esjjeronada pe 
treball, una part d' aquesta gent sentlodesitj 
de la emancipado. Las creuhadas !a favorei-
xen. 

Lo senyor necessita de la na'xent industria 
de sos súbdits, y per aixó li concedeix ó li vent 
privilegis. Creix la vila y ab ella la poblado 
urbana, enriquida pél trebaU y pél comers. S' 
afluixan las obligacións entre 'Is senyors y 'Is 
servents, á la vegada que 'Is reys favoreixan 
los progressos d' aquesta població urbana per­
qué 'n ella hi troban, ademes del apoyo contra 
la noblesa indisciplinada, lo dlner necessari 
pera subvenir á los necessitats del Estat. Lo 
poblé s' ha desfet deis senyors. Lo desperta-
ment del ters estat porta '1 progtés en las lli • 
bertats políticas. En Espanya 'n io segle XII 
se reuneixen las Corts; en lo segle XIII ,en In­
glaterra, lo Parlament dona la Carta Magna, 
basa de las Ilibertats inglesas; y á Fransa 'n 
los principis del segle XIV, son convocats los 
Estats generáis. 

Mes la societat per acostarse á la meta de 
sas aüpiracións necessita dos empentas. L' una 
li dona la Reforma, que activa la prodúcelo in­
telectual, aviva la investigado científica, 1' es-
perit filosóíich se desarrolla de una manera 
notable, afirma la Ilibertat de pensar y con­
ciencia, y dona una viva impulsió á la indus­
tria y al comers. L' altre va ser la revolució 
del 93, aquella gran revolució que ab SOQ es-
perit filosóñch, fou una verdadera revolució so­
cial, política y económica 

Hem exposat no mes que Ueugeramentlo po-
grés social de la civilisació. D' aquesta part tan 
interesant, sino teraéssim fatigar vostre aten-
ció ¡quantas cosas no se 'n podria dir! Desde 
1' borne primitiu fins al home modern, quants 

esforsats trebills, quantas lliiytas desespera-
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das: ja pera conquistar lo domiiii sobre la na-
turalesa; ja pera rompre las cadenas de la es-
clavitut; ara per anar perfeccionanb los utensi-
IÍ8 del treball; ara per anar amontonont una 
per una las sólidas pedras del sever edifici de 
la ciencia; ja per arribar á la organisació so­
cial de que avuy disfruta. 

Havém dit abáns, que al considerar á la ci-
vilisació baix 1' últim aspecte, realisa aquesta 
un ideal que 'n si porta, al mateix tem s que 
progressa continuament. En efecte, en tots los 
períodos de la civilisació a' hi troba un ideal 
que llumena á través del temps y de las Uuy-
tas incessants de la humanitat, y 'n totas las 
épocas de la vida social pot notarshi aque-
ix progrés que constanment está 'n mar-
cha. 

Mes lo progrés al anarse realisant obeix á 
lleyB generáis, y entre aquestas poden con-
tarshi las causas que '1 retardan com los grans 
desastres, las épocas revolucionarias, los grans 
cataclismes socials, l'aislament deis pobles, 
sas preoeupaciónSj y aquella idea que tan gra-
íicament expressá '1 poeta casteilá de que 
«cualquier tiempo pasado fué mejor.» 

Pero si liá causas que '1 retardan, ni há que 
'1 desvian de la marcha que tenía empresa ó 
de la direcció que li havían donat los que 'n lo 
mohiment itiflueixen. 

Las causas que 1' acceleran son moltas y 
mes complicadas. Lo comers, las relacións en­
tre pobles, las comunicacións intelectuals, los 
avansos de la ciencia y de la industria, laslli-
bertats políticas, son los elements principáis; 
dihém principáis, perqué 'n lamecánica social, 
com en la naturalesa, res se pert; totas las 
íorsas fins las mes ínfimas contribuheixen al 
accelerament del progrés. 

Ademes, no 's realisa d' una manera regular, 
pausada, en que tots los elements que compo­
nen una societat progressin per igual, no. Per 
aixó 's combara la societat á un éxércit. Va 
precedida per la vanguardia, en la que hi figu­
ran los homes de talent, los expansius, los ge­
nerosos, los de grans iniciativas; en cambi en 
la retaguardia hi van los de esperit mesqui, de 
cervell raquítich, los tímits; entre la avansada 
y lá retagurdia hi va lo eos del exércit; hi va 
la societat. Quant los del devant impulsáis per 
son cor géneros avansan ab pas Ueuger y ab 
bon entussiasme cridan á la societat pera que 

's junti ab ells, la societat impulsada pél de-
sitj fa un esfors pera consegiriosj pero lo pas 
de la avpnsada es molt depressa, perqué una 
massa 'n que hi ha sers tant distínts pugui con­
seguirlos; y mentres los de la avansada en 
lloch d' anar á pas regular pera que la socie­
tat los assolís, s' entusiasmen, redoblan la ca­
rrera, y lo que hauría sigut possible ab un pas 
moderat, se fa del tot imposible. Liavors la so­
cietat cansada d' un esfors inútil, en lloch de 
continuar caminant, reposa, y reposant, te 
teraps la retaguardia ó siga la reacció, d'arri-
bar, y aprofitant lo cansament de la societat, 
se 'n apodera pera ferne lo que li convé. 

D' altre part 1' instint d' inmovació que por-
t£ la majoría de la joventut, está 'n contrapo-
sició ab lo instint de conservació social que 
distingeix ais vells. Y succeheix que los que 
avuy son los partidaris d' innovado, quedan 
essent los conservadors després, perqué altre 
esclat de innovadors los ha tret. Y com en la 
vida pot dirse que cada cert número d' anys 
entra un numero de vells en lo estat de ideas 
conservadoras, y un número de joves ab las 
d' innovado, d' aqui que no es possible una 
mateixa idea política ó social sígui aceptada 
per tota la societat. Per aixó tota» las grans 
reformas, sois son admessas després de grans 
modiíicacións; després de grans transaccións 
entre una parí, y altre; y d' aqui que molts 
ideáis al esser aceptats per la societat, no sois 
se modifican adoptantse á las necessitats del 
poblé, sino que 's desvian y teñen una influen­
cia distint, que no s' havían proposat sos ini-
ciadors. 

Ara be: si por estudiar la civilisació nos 
concretém sois á sa vida orgánica, farém no 
mes que materialisarla; si la limiten á sa vida 
social y moral, coneixerém sa part exterior 
sense cuidarnos d(l mellorament íntim del ho-
me; si la reduhim solament al progrés íntim y 
espiritual, espirJtualisarém molt á la societat 
humana que no pot deixar de satisfacer sas ne­
cessitats económicas y materials. Pera tenirne 
donchs, un cabal coneixement ha d' estudiarse 
baix los tres aspectes, com pera reformar y fer 
progressar los ideáis, han d' estar basats en la 
vida orgánica de ¡a civilisació y 'n la vida so­
cial y moral de la mateixa y 'n las lleys gene­
ráis del progres. 

A haberho tingut sempre present los refor-
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madors soclals, quanta sanch del poblé inutil-
menb derramada, no s' hauría evitat. 

Hem acabat ab recansa la tasca. Dibém ab 
recansa, perqué no havém dit del tema que 
tractém, tob quantdeuríam dir pera donarli un 
desarrollo complert. Culpis á nostre insuñ'úen-
cia^ no á falta de.bona voluntat, qu 'es gran, 
quant menos sino per altre cosa pera corres-
pondrer á 1 is atencións de que hem sigut ob-
jecte per part deis Srs. Socis d' aquesta impor-
tanb Associació, y al inmerescut honor ab que 
'ns honra sa digna Junta al encarregarnos lo 
discurs inaugural de las Vetlladas, que Ka de 
celebrar aquesta demócrata Societat. 

Per altre part, tots vosaltres comprendreu 
de sobras, quant imposib'e es encf.bir en un 
march tant petit un cuadro tant ¡¡.Tan; ademes, 
que ab lo que deixém indicat, creyém que ni 
há suficient pera fer resa.ltar 1' imprescindible 
que n' es lo cabal coneixement deis principáis 
factors que informan á la civilisació per aixís 
millor coneixer lo procés que segueix aquesta. 

Acabóm: La societat moderna ha resolt 
grans problemas; ha constituhit goberns que 
casi tots son goberns Uiberals. Per tot Europa 
s' ha bus3at, sino lograt, conciliar 1' ordre ge­
neral ab los drets particulars, 1' interés socia] 
ab r interés privat. Ab mes ó menys escala, la 
soberanía popular casi regna per tot arreu. Ja 

no es lo despotisme de la anfcigüetat. La lley 
impera, la justicia s' impcsa á tothom, la pro-
pietat es garantida, lo ciutadá ja no 's sacrifi-
cat al Estat, la conciencia es Iliure y la tole­
rancia religiosa es la regla general; la instruc-
ció abáns al alcana deis privilegiats es á la 
ma de tothom, y cada dia mes se propaga la 
caritat ais desvalguts y mes s' afirma y robus-
teixla solidaritat entre 'Is pobles. 

Mes la civilisació contemporánea enorgu-
11 ida per sas victorias pot desnucarse. L' entu­
siasman las frivolitats; la cega y aturdeix lo 
ruido y brill del or; la marejan aparatosas gran-
desas; I' exaltan falsos ideáis; la transtornan 
irrealisables utopías; en una páranla, está 
amenassada per grans perills. Miren com las 
erróneas doctrinas que sublevan lo treball 
contra 'I capital, amenassan destruir la indus­
tria, la propietat, íonament de tota societat; y 
com las rivaütats políticas poden d' un dia al 
altre produhir un xocb terrible, espantos, en 
que milións d' homes serán carn de cañó. 

Recordemnos, donchs, de lo que 'ns enseuya 
'1 projés de la civilisació, y aportém totas nos-
tras energías pera que juntas no solament sos-
tinguin 1' actual Progrés, sino que 1' empenyin 
y guihin en son recte y verdader cami, que 'n 
uitim resultat no será altre que la emanci -
pació de las classes obreras ó sigui la comple­
ta emancipació del borne. 

H E DIT. 
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